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Prefacio


			Claudio Lomnitz


			   


			 


			 


			 


			El lector, la lectora, tiene entre manos un volumen de una verdadera riqueza. Compuesto de una docena de estudios meticulosamente investigados, el libro describe, analiza y también compara el quehacer de un conjunto extraordinario y apasionante de mujeres intelectuales latinoamericanas. El repaso incluye a las pioneras de varios campos: médicas, educadoras, poetas, militantes, diplomáticas, artistas plásticas, y editoras, y la lectura nos pasea por el mundo de las letras y de la ciencia de varios países. En su conjunto, el libro consigue pintar un paisaje, que es el de la ciudad letrada latinoamericana desde fines del siglo 19 hasta mediados del 20.


			Mujeres intelectuales en América Latina es un libro que condensa el esfuerzo de investigación y descripción compartido de investigadores fogueados, porque hay todavía mucho trabajo empírico que está por realizarse en el campo de las mujeres intelectuales de nuestro continente. Las y los autores de este libro parten justamente de esa premisa: todavía requerimos estudios particulares, detallados, históricos, antes de saltar directamente a alguna conclusión totalizadora. Vaya, incluso un personaje tan famoso como Gabriela Mistral, ganadora del Premio Nobel de Literatura en 1945, nos es en el fondo poco conocido, como queda demostrado en el sorprendente estudio que de ella hace Silvina Cormick, en este volumen. Lo mismo se puede decir de personajes que fueron emblemáticos en su calidad de “musas”, como lo fueron Nahui Olin o Blanca Luz Brum. Todas ellas son famosas, pero nuestro conocimiento de ellas se basa al fin en su cara pública; hay mucho que aprender incluso de ellas, si se las ve con la mirada de la historia intelectual, y del análisis de género.


			De modo que este libro se caracteriza, en su conjunto, por una aparente modestia: se necesitan estudios particulares, históricos, antes que alguna teoría o interpretación general. Sus autores consideran que importa investigar lo particular, estudiar a las trabajadoras del campo intelectual como lo que fueron. Creo que los lectores de este libro agradecerán –y se verán compensados a cada paso– por esto que podríamos llamar una cierta humildad metodológica.


			Solo que, visto de otro lado, este esfuerzo colectivo no tiene nada de modesto, porque sus autores se han propuesto, al final de cuentas, repensar la historia de las elites culturales latinoamericanas del siglo 20 desde sus raíces, como una historia hecha conjuntamente por hombres y mujeres, aunque en condiciones de profundas, y a veces algo misteriosas, desigualdades.


			Tendría que ser evidente que el estudio particularizado de las prácticas de “nuestras” mujeres intelectuales tiene necesariamente que arrojar nuevas luces al campo intelectual latinoamericano en general, en primer lugar porque el pronombre posesivo (“nuestras mujeres”) es tan profundamente problemático. ¿Acaso un sujeto social como puede ser la mujer intelectual, que se abrió paso contra los preceptos dominantes de la sociedad, puede ser, sin calificativo alguno, “nuestro”? Caso afirmativo, ¿quién sería ese “nosotros”? ¿Nosotros la humanidad? ¿Nosotros los latinoamericanos? ¿Nosotras las mujeres?


			La cuestión de “lo nuestro” es, en este caso, especialmente complicada, porque las mujeres que se discuten en este libro fueron, todas ellas, reconocidas en su tiempo. Fueron figuras públicas, y varias de ellas eran famosas. Conseguir esta clase de fama significaba  –entonces como ahora– lograr que el público efectivamente se apropiara de la figura de la intelectual en cuestión. Sólo que ese proceso de apropiación presentaba problemas muy diferentes para las mujeres intelectuales que para los hombres. 


			Dicho de otra forma, la negociación entre lo íntimo y lo público es, en cada una de estas mujeres, un asunto particular, algo que hay que inventar. Y ahí están, por ejemplo, los casos presentados en este libro de mujeres intelectuales que eran parejas de intelectuales célebres. Es el caso, por ejemplo, de Zélia Gattai, descrito por Maria Alice Rezende de Carvalho, quien, pese a los varios reconocimientos importantes que tuvo como escritora, no consiguió dejar de ser, antes que otra cosa, la esposa de Jorge Amado. En otros casos, contrastantes en muchos sentidos, como el de la Gabriela Mistral, la poeta buscaba ser apropiada por un público panamericano, operando un corte radical entre lo íntimo y lo público –y borrando, en lo posible, su vida privada– para ser identificada en primer lugar en el ether de las ideas (se podría decir, para ser identificada desde la Ilustración), y también, por otra parte, con una función pública, como maestra de América. 


			En casos así, la escritora (o la médica) podía pasar a ser ‘nuestra’ sin demasiado problema, porque la mujer no le pertenecía a ningún hombre en particular. Sólo que aún en esos casos, de mujeres estilo sor Juana, que se universalizaron desde el matrimonio con una institución, el proceso de apropiación pública por el que tenía por fuerza que pasar su fama significaba, siempre y en todos los casos, que circulaban representaciones imaginarias de esas mujeres, que bien podían servir para facilitar su apropiación por el público, pero que invariablemente tenían poco que ver con las experiencias, y aún las decisiones políticas, tomadas por las intelectuales de carne y hueso. Hay en la fama de estas mujeres, una cierta soledad que pareciera ser característica, y que las distingue, creo, de sus contrapartes masculinas. Discutiré más adelante la complejidad de las salidas que se inventaron ante esta problemática, pero por ahora estos ejemplos sirven para explicar la complejidad que tenía, para toda mujer intelectual, la forma en que iba a ser apropiada, es decir, la manera en que podría acceder a ser vista como “nuestra.”


			Al leer estos trabajos, uno tras otro, va quedando claro que, durante la primera mitad del siglo 20, no había igualdad posible entre hombre y mujer intelectuales, independientemente de cuánto se podía esforzar cualquier persona. Esta igualdad deseada pero imposible tiene varias dimensiones, comenzando por el hecho de que, por independiente que fuera, la situación económica de la mujer se complicaba con sus posibles o reales relaciones con los hombres.


			Así, este libro expone algunos casos de intelectuales donde la riqueza personal le brinda autonomía a la mujer, solo que, para mantenerla, la opción de no casarse podía volverse importante. Hay otros casos –como los de las médicas Cecilia Grierson o Paulina Luisi, por ejemplo, o en alguna medida la maestra y escritora Carmen Lyra y la propia Gabriela Mistral– en que las profesiones liberales ofrecen precisamente esa autonomía, pero usualmente con una mayor precariedad que la de sus contrapartes masculinas, y exigiéndoles a veces asumir actitudes consideradas “hombrunas” o “agresivas” para defender su independencia e insubordinación.


			Y es que la personalidad de los esposos, cuando los había, o de los amantes, también, resultaba a todas luces peligrosa: Nahui Olin siendo borrada como artista por los rumores esparcidos sobre ella por sus amantes, Manuel Rodríguez Lozano o por el Dr. Atl, ó Gilda de Mello, laborando desde los márgenes en la revista Clima, porque la posición de crítico le correspondía a su esposo, Antonio Cándido, o aún Zelia Gattai, quien asumió de buen grado su imagen y papel de “esposa de” Jorge Amado, pero que no consiguió, incluso cuando fue reconocida públicamente, que su obra se librara del regalo envenenado que significaba vivir cobijada por esa sombra.


			Menciono todo esto sin ánimo alguno de meternos en la brega de si estas u otras mujeres ilustres eran o no “mejores” que sus esposos o amantes célebres –ese sería un ejercicio estéril– sino porque el problema de la imagen de la influencia masculina sobre la creatividad femenina podía tener un efecto verdaderamente nocivo. En algunos casos, como en el de Nahui Olin, profundamente destructivo.


			El tema de la libertad sexual y la promiscuidad femenina –así como el de la abstención femenina o la soltería– puede también ser analizada con esta misma luz. El escándalo sexual deliberado podía ser una muestra de independencia femenina frente a “la ansiedad de la influencia” masculina, antes quizá que un reclamo de igualdad sexual respecto de sus compañeros varones. Tener muchos amantes, como los tuvieron Blanca Luz Brum o Victoria Ocampo –tenerlos y que se supiera–, podía no sólo ayudar a crear un espacio de excepción en que estas mujeres pudieran inventarse ex nihilo, sino que la promiscuidad podía también evitarles la pena de ser reducidas falsamente a la sombra de una sola influencia (masculina, desde luego). En este sentido, me parece que no se parece tanto la sexualidad de estas mujeres “liberadas” a la de sus contrapartes masculinas. La libertad sexual de (algunas) mujeres intelectuales de esos tiempos no es un ejemplo de igualdad, sino de diferencia.


			Para las mujeres, se trataba, al fin, de un juego realmente peligroso, en que podían ser tildadas al final de locas, como sucedió en el caso de Nahui Olin, cuya obra creativa está recién siendo rescatada del olvido. También había peligro porque la entrega doble –a un amante y a una causa (usualmente a la causa comunista)– podía llevar a la soledad en la vejez, a la falta de hijos, o al abandono o pérdida de los hijos, como fue en parte el caso de Nydia Lamarque, descrito aquí por Laura Prado, quien en cierto momento se sintió usada por el Partido Comunista y por sus pretendidos compañareos, y desilusionada de la vida que significó haber tenido esa entrega. Nydia vuelve agradecida a casa de sus padres, y al catolicismo de su juventud.


			De modo que este tema de la apropiación masculina de la mujer intelectual se relaciona con otro, que queda explorado en varios de los capítulos de este libro, que es el de las razones del compromiso tan tenaz de estas mujeres intelectuales con la educación, con el poder de la razón, y con la expresividad de la palabra.


			Ahí está, por ejemplo, el caso de mujeres intelectuales mecenas, como Victoria Ocampo. El papel germinal de esas mujeres en la vida literaria y cultural de su época remite en realidad a una larga historia, que se remonta a las tertulias del siglo 18, donde la mujer aristocrática reunía en su salón al más selecto talento artístico y científico. Aunque este antecedente es previo a la invención de la categoría misma de “intelectual”, que es la que concierne a las autoras y autores de este libro, se trata de un precursor relevante, porque fueron precisamente esas mujeres aristócratas las que parieron valores cardenales de la esfera pública burguesa, discutida con tantas luces por Jurgen Habermas. Y es que en esas tertulias se borraban las diferencias entre aristócratas y burgueses, y también, en alguna medida, entre mujeres (aristocráticas) y hombres (burgueses o aristocráticos), para que en lugar de la casta, reinara el refinamiento, y el logro específicamente cultural.


			Es por esto mismo que las mujeres intelectuales descritas en este libro tenían un interés vital en la educación pública, todavía mayor que el que tenían los hombres, ya que su emancipación dependía en primer lugar de poder borrar (o poner entre paréntesis) el estatus heredado de su sexo, a partir del refinamiento, la argumentación, la calificación, y el mérito. En este sentido, las mujeres constituirían quizá el foco más ardiente de las pulsiones ilustradas, y quizá, aunque de manera menos fundamental, creo, las pulsiones revolucionarias.


			Llama la atención el fácil vuelco que experimentaron muchas de estas mujeres intelectuales –del origen que fueran– al comunismo. Y es que el comunismo –tanto como la esfera pública burguesa en el siglo 18– ostentaba alguna promesa meritocrática, que prometía borrar la diferencia sexual como criterio de exclusión. No sólo eso, sino que el comunismo proyectaba toda la mala fe de la opresión sexual a la burguesía, y aparentemente dejaba el campo libre para fincarle nuevos términos para una alianza entre hombres y mujeres, aún cuando esos términos terminaran siendo, también, patriarcales. Quizá, también, el comunismo haya ofrecido una ruta de apropiación –una posibilidad de reclamar a las mujeres intelectuales como “nuestras– que estaba ausente en la sociedad dominante. Con todo, pareciera haber habido en el trasfondo de mucha militancia intelectual femenina, alguna claridad respecto de lo central de, llamémosla así, la cultura, o al menos la educación, para la emancipación de la mujer. No había otra ruta sino la de la ilustración, que permitiera establecer para ellas cierto pié de libertad. 


			El último tema que quisiera mencionar como ejemplo de la riqueza de esta colección de ensayos, es la difícil relación entre las mujeres del siglo 20 y el magisterio. Como lo muestran los casos de Paulina Luisi y también de Carmen Lyra, y Cecilia Grierson, la naturalización del papel de la mujer como maestra de párvulos fue para ellas un arma de doble filo. Por un lado, la idea de que las madres tenían el deber de educar a sus hijos fue muy importante en el surgimiento mismo de las letras femeninas en nuestro continente, a inicios del siglo 19 –en un momento previo a los estudios presentados en este libro–, y esa idea sirvió para justificar la educación de las mujeres, quienes como madres debían saber educar a sus hijos, y así se les abrió un espacio socialmente aceptado de lectura y a veces aún de escritura, que sería fundamental para su emancipación.


			Por otra parte, la feminización del magisterio se convertiría también en una jaula, de la que resultaba difícil escaparse: construir espacios en las profesiones liberales ha sido un arte muy complejo para las mujeres a lo largo del siglo 20, y lo es en alguna medida todavía hoy. 


			Por otra parte, queda claro que los espacios profesionales que se fueron abriendo las mujeres intelectuales también las fueron identificando como parte de una clase media de empleados. Trabajadoras de la educación. Médicas, aunque identificadas con la formación de enfermeras. Literatas, pero que se ganaban el sueldo como maestras... Es una conexión que también acercó muchas mujeres letradas a las izquierdas –anarquismo, socialismo, comunismo. 


			Pero es también una condición que las identificaba con la situación paradigmática de las clases medias, y especialmente con su relación privilegiada con la acción cívica. En la América Latina de la primera mitad del siglo 20, los pobres no podían ser ciudadanos porque no sabían leer y no tenían sus necesidades más básicas cubiertas, y las oligarquías no podían ser ciudadanas porque encarnaban el atraso cuasi-feudal de la república. Las mujeres intelectuales, en cambio, se perfilban como defensoras de los desvalidos y así como ciudadanas ejemplares, perfectamente bien ubicadas para luchar por el sufragio universal, por ejemplo.


			Sirvan estos comentarios para mencionar apenas algunas de las ideas que me vinieron a la mente al leer este extraordinario libro. Hay muchas ideas y conclusiones más. Por ejemplo, el papel de los viajes –a Europa en muchos casos, pero muchas veces también al interior de América– en la construcción de las mujeres intelectuales-- tema que se nota mucho en el trabajo de Rafael Rojas sobre Mirta Aguirre, y también en el de Dina Comisarenco sobre Nahui Olin, en el notable ensayo de Jorge Myers sobre Blanca Luz Brum, o en el caso apasionante de Cecilia Grierson. Estos ejemplos dan a entender que el viaje ofrecía una oportunidad, un espacio, para que las mujeres intelectuales se despegaran de las pesadas expectativasa que pesaban sobre ellas simplemente por ser mujeres... Y la lista continúa. 


			Los estudios detallados de mujeres intelectuales presentados con tanta arte en este libro abren vistas a temas tan diversos como el papel de los viajes, la naturaleza del compromiso con la educación, y las implicaciones prácticas que tenían las opciones sexuales tomadas. Es un libro indispensable para todo historiador de la cultura letrada de América latina.


		




		

			
Introducción y agradecimientos


			Silvina Cormick 


			   


			 


			 


			 


			El presente libro se propone abordar la participación de las mujeres intelectuales en la vida pública de América Latina entre finales del siglo XIX y mediados del XX. Para ello, examina la trayectoria de una serie de mujeres con destacada intervención en la esfera pública a fin de comprender qué hay en ellas de común, qué de particular y qué de excepcional. 


			El libro retoma y dialoga con el diagnóstico expresado por Carlos Altamirano en su “Introducción general” a la Historia de los intelectuales en América Latina, en la cual señalaba que si bien “sabemos bastante de sus ideas” –se refería a los intelectuales latinoamericanos– aún persistía una carencia que la obra se proponía subsanar: 


			una historia de la posición de los hombres de ideas en el espacio social, de sus asociaciones y sus formas de actividad, de las instituciones y los campos de la vida intelectual, de sus debates y de las relaciones entre ‘poder secular’ y ‘poder espiritual’1. 


			Un juicio que, se indica aquí, en el caso de las mujeres intelectuales se halla además agravado por el desconocimiento sobre sus ideas. Esta reflexión está en el origen de la presente propuesta en tanto propició mi interés por emprender un estudio colectivo sobre mujeres latinoamericanas –artistas, escritoras, profesionales, militantes– en su condición de intelectuales que analizara sus discursos y actuaciones en la vida social, política y cultural de la región. Un estudio que explorara las especificidades que, en cada situación, la condición de mujer imprimió a su voluntad intelectual y al modo en que ellas modularon sus producciones y su participación en la esfera pública, contribuyendo de ese modo a la ampliación de nuestro conocimiento sobre este tema. 


			En un sentido restringido, este libro es un complemento de la obra dirigida por Altamirano al focalizarse en la experiencia de las mujeres intelectuales. Sin embargo, en un aspecto más ambicioso, busca resaltar una cuestión que, presente en ese trabajo monumental, no se encuentra suficientemente subrayada: la necesidad de pensar la conformación de los campos intelectuales de la región como espacios constituidos siempre en forma conjunta por varones y mujeres, aún cuando ellas muchas veces hayan sido relegadas a ocupar lugares subordinados dentro de esos espacios. De esa manera, esta perspectiva busca contribuir a repensar la “historia de las elites culturales latinoamericanas” como una historia escrita y vivida tanto por mujeres como por varones atravesada por las representaciones sociales sobre los géneros y las relaciones de poder que los articulan. De modo que este trabajo no aspira a proponer una nueva sumatoria de casos de mujeres escritoras, artistas, militantes, entre otras actuaciones posibles; tampoco limitarse a subrayar los obstáculos que éstas encontraron en su actuación pública y profesional. Más bien su objetivo es explorar cómo las mujeres aquí estudiadas participaron de la vida intelectual del continente, cuáles fueron las batallas que debieron dar para ser reconocidas, cuáles las estrategias empleadas para lograrlo sin que todo ello, muchas veces, resultara sin embargo suficiente y, en función de ello, analizar en clave histórica las formas en que los mecanismos de exclusión, represión, rechazo y marginación alcanzaron –o no- a cumplir su función. En síntesis, se trata de pensar cómo las mujeres aquí examinadas disputaron y pudieron, o no, hacerse un lugar en los campos intelectuales y ocupar el espacio público asumiendo posiciones a partir de temáticas “tradicionalmente” femeninas –la infancia, el hogar, la educación o la maternidad, entre otras– pero, también, respecto a las más “clásicamente” masculinas como el poder, la nación o la guerra o cualquier otra asociada al universo de la vida específicamente política y entendida como exclusivamente masculina. 


			En 2018 compartí estas inquietudes con un primer grupo de especialistas, conformado por Heloisa Pontes, Cecilia Macón, Jorge Myers, Flavia Fiorucci, Laura Prado Acosta e Inés de Torres, quienes acogieron amablemente la invitación. Las conversaciones entabladas permitieron no solo afirmar y enriquecer la propuesta sino también ampliar sus límites iniciales para alcanzar la dimensión latinoamericana que finalmente esta obra tiene. De esa manera, se dio inicio al proyecto el cual fue presentado en el Congreso de Historia Intelectual de América Latina (CHIAL) realizado en Santiago de Chile en noviembre de 2018. El siguiente año, Maria Alice Rezende de Carvalho, Gabriela Cano, Dina Comisarenco Mirkin, Rafael Rojas y Dennis Arias Mora aceptaron atentamente incorporarse a esta empresa. La iniciativa había dado lugar a la conformación de un colectivo de investigadoras e investigadores de diversas disciplinas académicas –filosofía, historia, sociología, antropología, historia del arte y crítica literaria– provenientes de diferentes países de la región –Argentina, Brasil, Costa Rica, Cuba, México y Uruguay- que nutrió significativamente la propuesta original con los aportes de sus diversas miradas y experiencias. En ese sentido, las conversaciones mantenidas en diferentes jornadas académicas desarrolladas en Buenos Aires a lo largo de 2019 (Jornada Historia de las mujeres intelectuales en América Latina, en mayo; el congreso LASA/Sección Cono Sur, en julio; y las Jornadas Historia de las mujeres en el campo cultural latinoamericano, siglos XIX y XX, en noviembre de ese año) permitieron discutir avances de algunos capítulos así como intercambiar apreciaciones sobre la investigación relativa a mujeres intelectuales en la región. Durante el 2020, atravesados por la pandemia, nos encontramos virtualmente en dos oportunidades para continuar el diálogo sobre los trabajos. 


			Durante ese tiempo, los autores aquí reunidos analizamos discursos y trayectorias de mujeres intelectuales recurriendo para ello a los aportes por un lado, de la historia intelectual así como de la historia y la sociología de los intelectuales y, por otro, de la historia de las mujeres, los estudios de género y del feminismo. Desde esas perspectivas nos preguntamos por algunas problemáticas relativas a la participación de las mujeres en la escena cultural latinoamericana entre finales del siglo XIX y comienzos del siguiente que se plasmaron en los capítulos que aquí se presentan al lector. Entre los interrogantes que guiaron los trabajos se destacan aquellas referidas a las representaciones sociales sobre la mujer en la sociedad; a las posibilidades que las mujeres tuvieron para participar en la escena cultural; a las estrategias que desarrollaron para ser aceptadas y reconocidas por sus pares y la sociedad; a las maneras en que se vincularon con debates públicos y a los modos en que sus intervenciones fueron tramitadas por la sociedad; a las formas en que se relacionaron con espacios y/o figuras culturales dominantes; a las redes que articularon o integraron tanto como las empresas culturales que incentivaron o en las que participaron. Junto con ello, ha sido una preocupación compartida el indagar acerca de las formas en que las esferas pública y privada se interrelacionaron en las vidas creativas de estas mujeres, generando obstáculos –en tanto lo público era definido por la cultura dominante como un espacio de uso predominantemente sino exclusivamente masculino– pero también oportunidades –en tanto la objetivación de sus propias subjetividades les permitió convertir a muchas de estas mujeres a la domesticidad y el universo íntimo en capital cultural valioso para sus trayectorias y luchas como intelectuales–. Estos interrogantes han contribuido en primer lugar a establecer puntos de mira compartidos que permitieran entrelazar los análisis individuales que componen el libro. En segundo término, estas preguntas conducen a delimitar un campo de indagación específico acerca de las mujeres intelectuales en América Latina. Un campo sobre el cual resta aún mucho por conocer y al que los ensayos aquí reunidos buscan contribuir a fin de saber más sobre la participación de estas mujeres en la vida pública de la región. 


			Los capítulos que conforman este volumen han sido organizados de manera cronológica. En el primero de ellos, Flavia Fiorucci se aboca al estudio del itinerario de Cecilia Grierson, conocida como la primera médica argentina, a partir de tres zonas de indagación; su relación con el magisterio, con el feminismo y con la medicina. En su análisis, Fiorucci postula que la figura de Grierson representó un nuevo modelo de mujer intelectual, no exento de tensiones, cuya legitimidad residió en su educación formal universitaria. En el segundo, Inés de Torres se dedica a Paulina Luisi, primera médica, en este caso, de Uruguay, y reconocida figura del feminismo de ese país y de Hispanoamérica. La autora presenta los principales estadios de la biografía de Luisi centrados en el magisterio, la medicina y la militancia feminista para auscultar cuáles fueron las estrategias y los recursos que le permitieron afirmarse en el campo intelectual. Luego, Dennis Arias Mora, se detiene en la escritora costarricense Carmen Lyra para revisar su trayectoria intelectual, su narrativa y su activismo político a partir de tres momentos centrales de su biografía. El magisterio, la literatura infantil y la vinculación con el anarquismo, el antiimperialismo aprista y el comunismo conforman algunos de los elementos desde los cuales Arias Mora analiza la relación entre su obra y su compromiso político. Posteriormente, mi ensayo se concentra en la “maestra y poeta” chilena Gabriela Mistral para examinar los caminos que le permitieron identificarse como conciencia de América Latina. Con ese propósito, el capítulo revisita los comienzos de su trayectoria intelectual en su país natal y se detiene luego en el período de su afirmación internacional comprendidos entre la década del veinte y la obtención del Premio Nobel en 1945. En el quinto capítulo, Cecilia Macón se ocupa de la argentina María Rosa Oliver; escritora, fundadora –junto a Victoria Ocampo- de la revista Sur, activista política quien recibió, en 1958, el Premio Lenin de la Paz. Aborda, a partir de las claves conceptuales ofrecidas por las teorías contemporáneas sobre el afecto, la relación entre la presentación de la corporalidad realizada por Oliver –en especial de la discapacidad- y su reflexión y acción política. A continuación, Gabriela Cano analiza a la política y diplomática mexicana Amalia de Castillo Ledón. Allí muestra cómo la formación y experiencia artística y literaria tanto como las redes y sociabilidades femeninas constituyeron para esta figura recursos y estrategias valiosas que le permitieron contrarrestar los obstáculos que las dinámicas sociales de género representaron para las mujeres, en especial, en los espacios intelectuales y políticos mexicanos. Por su parte, Dina Comisarenco Mirkin ofrece una mirada sobre otra mexicana, en este caso, sobre la artista Carmen Mondragón, más conocida como Nahui Olin. La autora examina su biografía, su obra, su relación con el movimiento muralista mexicano y su interés por la ciencia a fin de reconsiderar las contribuciones de Nahui Olin al arte mexicano posrevolucionario y discutir las consideraciones tradicionales sobre la artista. En el octavo capítulo, Jorge Myers presenta un minucioso recorrido por el itinerario y la producción de la uruguaya Blanca Luz Brum. Un recorrido a través del cual pesquisa las diferentes estaciones de su periplo latinoamericano, de sus compromisos políticos, de su prosa y su poesía así como de aquellos emprendimientos intelectuales que iluminan su faceta como gestora y organizadora de espacios y proyectos culturales. En el siguiente capítulo, Laura Prado Acosta dedica su estudio a Nydia Lamarque. La autora revisa allí la obra y la trayectoria de esta escritora argentina para auscultar especialmente su militancia comunista, su vinculación con las publicaciones y estructuras partidarias, su posterior ruptura con el comunismo y su refugio en la fe católica arrojando luz y tensionando las memorias escritas por Lamarque sobre su pasado comunista y el modo en que su militancia la había afectado en tanto escritora e intelectual. Rafael Rojas, por su parte, se adentra en la figura de la poeta y ensayista cubana Mirta Aguirre para trazar, a partir del análisis de su itinerario y de su obra en poesía y prosa, su perfil intelectual. El autor se detiene en los trabajos de crítica literaria y política de Aguirre para considerarlos en su relación con la historia política cubana y, en particular, con las modulaciones que su obra y su rol como intelectual adquirieron tras la revolución. En el siguiente capítulo, Maria Alice Rezende de Carvalho se introduce en la vida y la obra de la escritora brasileña Zélia Gattai. Recorre allí el itinerario de Gattai a fin de comprender las maneras y los caminos por medio de los cuales la escritora se construyó como intelectual junto a, al lado de, su marido, el reconocido escritor Jorge Amado, atendiendo a su colocación particular entre mujer intelectual y mujer de intelectual. Heloisa Pontes cierra el libro con un trabajo que se propone realizar un “experimento sociológico”; esto es, una comparación entre la ensayista brasileña Gilda de Mello e Souza y la argentina Victoria Ocampo centrada en la adopción, por parte de ambas, del género ensayístico. Para ello, Pontes ofrece una reconstrucción de la trayectoria de de Mello e Souza atenta a momentos nodales de su biografía tanto como a los aspectos claves de su obra para avanzar luego hacia la comparación propuesta. 


			Los capítulos que conforman Mujeres intelectuales en América Latina permiten de esta manera ilustrar, a través del estudio de las trayectorias y los discursos de diversas mujeres con destacada actuación en la vida pública del continente, algunos de los caminos por ellas ensayados para desarrollar su voluntad intelectual al tiempo que ofrecer algunas claves para seguir pensando la historia de las elites culturales latinoamericanas como una historia tramada, en forma conjunta, por varones y mujeres. 


			***


			Iniciado en 2018 este proyecto, finalmente, ha logrado convertirse en libro. Que ello haya sido posible se debe al compromiso y a la paciencia de las y los investigadores que participaron. Muchas gracias a Heloisa Pontes, Maria Alice Rezende de Carvalho, Gabriela Cano, Dina Comisarenco Mirkin, Rafael Rojas, Dennis Arias Mora, Inés de Torres, Cecilia Macón, Flavia Fiorucci, Jorge Myers y Laura Prado Acosta por acoger la propuesta. Muchas gracias también a Claudio Lomnitz por un prefacio que ilumina al libro. 


			Quisiera también agradecer a las y los integrantes del Centro de Historia Intelectual de la Universidad Nacional de Quilmes por acompañar el proyecto. En especial a Flavia Fiorucci, Jorge Myers y Laura Prado Acosta quienes no solo escribieron sino que siguieron de cerca el proceso; a Martín Bergel, por el impulso para ampliar los horizontes y los límites iniciales del boceto y a Carlos Altamirano, Adrián Gorelik, Elías Palti, Ximena Espeche, Laura Ehrlich y Gabriel Entín por el interés, las sugerencias y el estímulo.


			Un agradecimiento particular a las y los organizadores del Congreso de Historia Intelectual de América Latina (CHIAL) quienes nos brindaron la oportunidad (virtual en diciembre 2020 y presencial en diciembre de 2021) para presentar avances y resultados del proyecto. 


			Agradezco a Andrés Telesca de la Editorial SB por hacer realidad el libro, a Ada Solari quien tradujo los capítulos del portugués y a Rosario González Sola quien ordenó las formalidades de los textos. 


			Un agradecimiento muy especial a mi familia, amigas y amigos quienes dieron su apoyo tras bambalinas. 


			


			

				

					1	Carlos Altamirano, “Introducción general”, en Carlos Altamirano (director) y Jorge Myers (editor del volumen), Historia de los intelectuales en América Latina I. La ciudad letrada, de la conquista al modernismo, Buenos Aires, Katz Editores, 2008, p. 11. 


				


			


		




		

			
Cecilia Grierson: 
maestra, médica y feminista (1859-1934). Estrategias y límites en la carrera de una de las primeras universitarias argentinas


			Flavia Fiorucci


			     


			 


			 


			 


			Cecilia Grierson fue (en términos factuales), y así es identificada por la historiografía, “la primera médica argentina”.1 La mayoría de las reconstrucciones hechas por la crítica tienden a subrayar su paso por la universidad como el dato que la define. No obstante, basta hojear algunas de las biografías y/o trabajos que se han escrito para comprender que resulta difícil encasillar a esta mujer. Si bien ser la “primera médica” argentina fue su carta de legitimidad y aquel por el que se la recuerda, su impronta no se recorta en ese rol. Este trabajo recorre su itinerario desglosándolo en tres temas: Grierson maestra, Grierson feminista y Grierson médica. Estas tres zonas de indagación permiten capturar el lugar que ocupó esa figura en el contexto de la época y ofrecen un lugar desde el cual observar las posibilidades, formas y límites de una carrera profesional e intelectual para las mujeres en las primeras décadas del siglo XX. El trabajo se divide en cuatro apartados y una conclusión. El primero de ellos ofrece un breve recorrido biográfico. La siguiente sección reflexiona sobre el impacto de su formación como maestra y profesora normal en su biografía. En el tercer y cuarto apartado se discuten sus acciones como feminista y como médica. El trabajo pretende mostrar que Grierson representó un nuevo modelo de mujer intelectual que basaba su legitimidad en la educación formal universitaria, que para ser escuchada en un campo mayoritariamente masculino adoptó poses que la acercaban a ese mundo, mientras que sus ideas más innovadoras y/o transgresoras aparecieron envueltas en construcciones tradicionales del rol de la mujer. En la conclusión se discute cómo la formación normalista y el feminismo fueron una respuesta y un refugio a los obstáculos que Grierson enfrentó a lo largo de su carrera como profesional de la medicina. 


			
La biografía


			Grierson nació en 1859 en la ciudad de Buenos Aires, donde también falleció en 1934. Es decir que fue testigo de la vertiginosa modernización de la sociedad argentina que se dio en ese período en distintos campos de la vida social y política. La mayor parte de su infancia transcurrió en el campo, en Buenos Aires primero, luego en Uruguay, y más tarde en la provincia de Entre Ríos. Hija de inmigrantes de origen escocés e irlandés, dominaba el inglés como el español. Este dato –ser bilingüe– tuvo efectos a la hora de construir su trayectoria porque le facilitó el contacto y la participación en esferas, redes e iniciativas transnacionales. Provenía de una familia propietaria de tierras pero que se había empobrecido al punto que debió trabajar desde muy temprana edad. Ejerció de maestra sin título desde los 13 años en una escuela rural que el gobierno provincial estableció en el campo familiar. Luego, con una beca de estudios, ingresó a la primera Escuela Normal de Maestras y se recibió de profesora normal en 1878. En ese mismo año comenzó a trabajar en una escuela en el barrio de San Cristóbal en la ciudad de Buenos Aires y desde 1882 se desempeñó además como profesora de Ciencias Naturales en el establecimiento normal donde había estudiado. En 1883 Grierson comenzó a cursar la carrera de medicina en la Universidad de Buenos Aires y se recibió en 1889 con una tesis sobre las histeroovariotomías ejecutadas en el Hospital de Mujeres, es decir, se graduó con una investigación vinculada a la medicina de la mujer, logrando lo que en ese entonces era una hazaña para una mujer: terminar una carrera universitaria. Habían pasado casi setenta años entre la fundación de la Universidad de Buenos Aires (1821) y el egreso de una mujer de sus aulas.


			Además de recibirse de médica hay varios hitos o capítulos que se destacan en su trayectoria vital. Por un lado, sobresale su participación en eventos y foros del feminismo nacional e internacional. En 1899, a los 40 años, viajó a Europa donde visitó distintos establecimientos educativos vinculados a la educación de las mujeres. En Londres participó del Segundo Congreso Internacional de Mujeres. Esta participación, todavía acotada, inauguró su militancia feminista. Cuando regresó al país fundó el Consejo Nacional de Mujeres en Argentina (había sido un mandato con el que había vuelto del Congreso de Londres), del que se alejó definitivamente en 1908.2 Luego fue una figura importante en la Asociación de Mujeres Universitarias y en 1910 fue escogida para presidir el primer Congreso Femenino Internacional celebrado en Buenos Aires. Realizó otro viaje a Europa en 1926 cuando ya estaba jubilada de sus múltiples funciones y residía en Los Cocos (Córdoba). No hay registros de que en la ocasión haya participado de congresos y/o seminarios aunque en su archivo personal se guarda una carta donde el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública la autoriza “a visitar y estudiar ad-honorem en Europa la organización y funcionamiento de la instituciones docentes de Economía Doméstica y de Asistencia Social de la mujer” (Ministerio de Instrucción Pública, 29 de abril de 1926).


			También se destaca su obra escrita, que fue prolífica y variada. Una parte de sus publicaciones tiene que ver con el ejercicio de la medicina. Su primera publicación vinculada a este tema apareció en 1897 sobre el “masage” [sic] práctico. Luego le siguen otras obras relacionadas con el cuidado de enfermos, la enseñanza de la enfermería y los primeros auxilios, junto con varios artículos en la Revista Obstétrica fundada por ella misma. También escribió sobre temas relacionados con la educación y el trabajo femenino. En 1902 publicó el libro Educación técnica de la mujer. Este consiste en un detallado informe elaborado por encargo del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública a partir de su viaje por distintos países europeos. Escribió también para la revista del Consejo Nacional de Mujeres en su primera etapa y para algunas publicaciones de medicina como la Semana Médica. A todo esto se suma su labor institucional. Son numerosas las instituciones que fundó: la Escuela de Enfermeras, la Asociación de Enfermeras y “Masagistas” [sic], la Sociedad Argentina de Primeros Auxilios, la Asociación Obstétrica, un Instituto para Ciegos y el Consejo Nacional de Mujeres. Luego de su primer viaje a Europa creó bajo el ala del Consejo Nacional de Mujeres un instituto para difusión de la economía doméstica denominado “Escuela Técnica del Hogar”, cuyo fin era diseminar conocimientos tendientes a mejorar las condiciones de vida dentro del hogar. La vocación institucionalizante de Grierson –que retomaremos con más detalle en una próxima sección– se conecta con las causas que esta figura abrazó a lo largo de su vida: la modernización de las profesiones sanitarias; la lucha por los derechos de las mujeres (en particular los derechos laborales de las profesiones feminizadas) y la difusión de la economía doméstica.3


			
Grierson maestra normal 


			La condición de maestra y profesora normal de Grierson ha sido un tema del que se ha hablado poco porque lo que ha importado a la hora de evaluar su figura ha sido su paso por la universidad. Grierson tuvo una relación ambivalente con su “ser” maestra, no obstante, su paso por la docencia resulta de particular importancia para entender su trayectoria. El normalismo signó su proyecto personal; nutrió algunas de sus ideas; fue la actividad que le permitió sostenerse económicamente; a la vez que ilumina qué tipo de mujer intelectual era posible a fines del siglo XIX en Argentina. Grierson fue una mujer que por reveses económicos perdió los privilegios de su círculo social. Forzada a ingresar al mercado laboral se acogió a los beneficios del proyecto estatal esbozado por Sarmiento que buscaba hacer reposar la educación pública sobre los hombros de las mujeres. En su obra Educación Popular Sarmiento, además de haber señalado a las mujeres como mejor preparadas por sus condiciones naturales para la docencia, había descripto el magisterio como un mecanismo para integrar al mercado laboral a las mujeres de escasos recursos (Sarmiento, 2011, pp. 111 y 115). De acuerdo a este proyecto el estado argentino implementó distintas políticas que resultaron en la progresiva feminización del magisterio. Grierson fue un producto de esa política en tanto accedió a la educación formal con una beca del estado argentino en una escuela normal para mujeres.4 Luego, el trabajo como docente en una escuela primaria fue el que permitió a Grierson encarar la carrera universitaria, ya que solventó sus estudios (recordemos entre otras cosas que la universidad era paga en ese entonces) con su salario como maestra en una escuela nocturna. Recibida de médica, sus ingresos como docente fueron prácticamente su única renta y los que le permitieron realizar otros trabajos relacionados con la salud, en su mayoría ad-honorem.5 Esto nos revela un nuevo modelo de mujer intelectual en la esfera pública: no es la dama de clase alta que ha adquirido su educación con institutrices y en la biblioteca familiar sino que es una mujer que trabaja, que ha frecuentado la educación formal y que gana su sustento. Grierson misma se distanció expresamente del modelo de las mujeres de clase alta, a quienes describió como entendidas “en la vida de salón y nada más”, y se presentó como una mujer trabajadora (Grierson, 1910, pp. 4 y 5).6 Como advierten Mónica Szurmuk y Claudia Torre, la condición de trabajadora de Grierson no era una particularidad exclusiva de su figura sino parte de un movimiento de modernización a escala hemisférica donde las mujeres de sectores medios y populares accedieron a la escritura como parte de su involucramiento en la política, el sindicalismo y la educación (Szurmuk y Torre, 2015, pp. 102-116). 


			El caso de Grierson también muestra el efecto emancipador que tuvo la escuela normal en la vida de las mujeres argentinas del siglo XIX y principios del siglo XX, aún cuando en sus orígenes el proyecto del normalismo reservaba un lugar limitado a la mujer. La escuela normal fue pensada como una institución que debía proveer una formación acotada de modo de garantizar entre otras cosas la lealtad con la ocupación –esto explica en parte la feminización– y que además buscaba confinar el trabajo femenino a un espacio controlado. En el imaginario de la época el trabajo femenino era visto como un problema en tanto ponía en riesgo el cuerpo de la mujer y la estabilidad del hogar y la familia (Aguilar, 2014, pp. 11-99). La alarma frente a este tema se concentraba sobre todo en el trabajo de la mujer obrera en las fábricas y en los talleres en los hogares. En un contexto de impugnación del trabajo femenino había una mayor aceptación, aunque no exenta de críticas, del magisterio como una ocupación para las mujeres. La actividad era vista como una extensión de la maternidad y por lo tanto suponía límites más aceptables. Es decir que Grierson fue como intelectual pública y mujer profesional el fruto de un proyecto estatal que aceptaba el trabajo femenino pero restringido a una esfera asimilable en el imaginario de la época a lo doméstico. 


			El pasado normalista de Grierson también se percibe en algunos aspectos de su obra. La vocación pedagógica adquirida en su formación como maestra, algo así como el ethos de la profesión, continuó en varios de los proyectos que esta figura desarrolló a lo largo de su vida. Como se mencionó antes, Grierson fundó escuelas profesionales en las que desplegó su compromiso continuo con la educación y la difusión de conocimientos. El capítulo más destacable de esa vocación fue el caso de la enfermería. La profesionalización y la modernización de la enfermería en la Argentina se recorta como uno de los proyectos a los que Grierson dedicó mayor energía a lo largo de su vida, al punto que es identificada por la literatura como una figura fundante de ese campo. En 1885 Grierson inauguró una escuela de enfermeras y a partir de allí trabajó en forma ininterrumpida, prácticamente hasta su muerte, para la profesionalización de esta actividad. Ejerció como profesora y directora de dicha escuela a la vez que luchó por el reconocimiento público de la institución. Grierson legitimó su labor en ese campo en su condición de médica, pero también de maestra y de mujer. En este sentido afirmó que su


			experiencia de veinticinco años como pioneer en la enseñanza de los enfermeros y queriendo dotar a mi país de hipurgos idóneos, en mi triple condición de mujer, maestra y médica me pone en condiciones para poder dar indicaciones para establecer y tener éxito una verdadera escuela (Grierson, 1912, p. 769). 


			Además ejerció como profesora en distintas instituciones, incluso en la escuela normal de la que había egresado. 


			Grierson invocó su condición de maestra y los saberes relacionados con esta ocupación en algunos de sus escritos más relevantes. Su paso por la escuela normal es el que por ejemplo “autoriza” una de sus obras más conocidas: el informe sobre la educación técnica de la mujer. Tal como reza el pedido del informe suscripto por el Ministro de Instrucción Pública, Grierson fue convocada expresamente por el estado para escribir esta obra en su doble condición de “Profesora Normal y Doctora”. Grierson describió el estado de la enseñanza de la economía doméstica en varios países europeos que visitó en su viaje realizado en 1899 y formuló un proyecto para difundir su enseñanza en el país. Se dirigió con sus alocuciones a las autoridades pero también “a cada maestro del país para que pueda aplicar [esta enseñanza] en su escuela” (Grierson, 1902, p. 14). Entre otras sugerencias Grierson observó que la economía doméstica debía ser impartida en las escuelas comunes y ser parte también del currículo de la enseñanza magisterial. Defendió además la necesidad de crear instituciones específicas para la instrucción técnica de la mujer y otras para las ciencias relacionadas con el hogar.7 Sus disposiciones se basaban tanto en la observación de los ejemplos europeos como en su experiencia en el sistema educativo. Grierson no habló en ese texto como médica. Por el contrario, su lectura del caso europeo, como las sugerencias para Argentina, se ordenaron en base al conocimiento de primera mano que había adquirido como maestra y profesora normal. Observó en este sentido que “la enseñanza técnica del hogar para la mujer [ha sido parte de sus preocupaciones en su] larga carrera de maestra” y de allí derivaba su proyecto (Grierson, 1902, p. 174).


			Esta apelación a su ser y saber como maestra no nos debe hacer perder de vista que a partir de que se recibió de médica Grierson deseó ser reconocida como una mujer profesional y justamente desde esta ambición escribió su toma de distancia con su pasado de maestra. Si bien el normalismo fue su trampolín hacia un mayor protagonismo social y acordaba con la idea dominante en ese momento de que las mujeres eran por su naturaleza maestras, observó en el proyecto estatal que reservaba para las mujeres el rol del magisterio algo así como una trampa. Con desilusión Grierson afirmó en 1902 que “cuando una mujer de cierta clase social necesita trabajar en la Capital ¿Qué trabajo elige? Si solo ha frecuentado la escuela primaria: es la costura, si ha concurrido a la una escuela normal: es el profesorado” (Grierson, 1902, p. 184). Grierson insistió en la necesidad de propagar la educación técnica para la mujer de modo que esta pudiera ejercer distintos empleos. Aunque aceptaba el papel que había tenido la escuela normal como espacio para “elevar la instrucción de la mujer” estimaba que las mujeres se habían inclinado “en exceso” por esta carrera “por ser el profesorado la única brecha abierta a las que se consideraban con capacidad para formarse una carrera independiente y con resultados prácticos” (Grierson, 1902, p. 167). Grierson vaticinaba en 1902 –como de hecho sucedería unos años más tarde– que esto supondría problemas concretos para las mujeres a la hora de insertarse laboralmente. En este sentido pronosticaba que habría más egresadas de las escuelas normales que puestos de trabajo en las escuelas primarias.8 Identificó por esto mismo al profesorado (al igual que la costura) como profesiones “casi agotadas donde solo las privilegiadas [lograrían] ganarse la subsistencia” (Grierson, 1902, p. 182). Esto sucedía según Grierson por los déficits en la educación de la mujer, de allí se derivaba el reclamo por una educación distinta.9 Por otro lado no consideraba el trabajo cotidiano de la docencia como emancipador. En su propio relato afirmó que quería dejar la docencia para encarar “otra carrera en que [la] actividad no fuera aquilatada por horas” y “vislumbraba en la carrera de medicina una profesión menos sometida a horario” (Grierson, como se citó en Kohn Loncarica, 1976, p. 36). En 1919, cuando el número de egresadas de las escuelas normales efectivamente superó ampliamente en la ciudad de Buenos Aires los puestos laborales disponibles, Grierson propuso en La Semana Médica la reconversión de las maestras en enfermeras, dando a entender que no establecía jerarquías entre estas dos ocupaciones y que el país tenía más necesidad de enfermeras que de maestras (Grierson, 1919, p. 38; Morrone, 2016). 


			Al mismo tiempo, aunque Grierson invocara sus saberes adquiridos en la formación normalista en algunos de sus textos, como en el reporte antes mencionado, los registros que más frecuentó –el discurso serio del informe y/o el tratado científico, amparado en datos, bibliografía y observaciones empíricas hechas algunas de ellas en sus viajes al exterior, junto con la escritura del manual para el profesional sanitario y el artículo sobre temas de medicina– buscaban afirmar su identidad como mujer profesional.10 Como se mencionó antes, la obra de Grierson fue prolífica. En su mayoría, los libros que publicó estaban destinados para uso de los poderes públicos, los trabajadores de la salud y el resto de la comunidad médica. Aunque sería errado “sexualizar” los géneros e identificar géneros de escritura femeninos y géneros masculinos la crítica sostiene que dado el lugar constreñido de las mujeres en el mundo social, estas generalmente apelaron a estrategias discursivas diversas a la de los varones. Las mujeres ocupaban claramente un lugar subalterno en la sociedad al punto que estaban privadas de derechos políticos y civiles de los que los varones sí gozaban. ¿Cómo no imaginar entonces que cuando empuñaban la pluma no actuaban influidas por ese mismo contexto? En un incisivo ensayo sobre las periodistas mujeres que publicaron entre mediados del siglo XIX y XX en Francia, Marie Eve Thérenty se pregunta al respecto: 


			¿Cómo pensar que su field positioning (condiciones de acceso a la profesión, estatus profesional, vestimentas, derechos políticos), tan distinto al de los hombres, no tenga ninguna influencia en su textual positioning (el tono, la voz, el uso de la performatividad, su relación con la objetividad, la elección de las rúbricas y puntos de vista? (Thérenty, 2018, p. 12). 


			Constreñidas por el contexto las mujeres de ese tiempo en general escribieron textos literarios de ficción o ficcionalizaron sus relatos y apelaron con mayor frecuencia a la escritura íntima. 


			La Argentina de principios de siglo XIX fue testigo de un auge de escritoras de la clase alta que escribían sobre su vida privada. La escritura de Grierson representa un giro en ese aspecto: no solo no pertenecía a la clase alta, sino que presentó su escritura como un deber profesional desprovista, como ella misma lo afirmó, de cualquier “pretensión literaria” (Grierson, 1912, p. v-vii). Grierson no se refirió a estos temas personales en sus escritos evadiendo cualquier referencia a su vida privada. Incluso en el informe antes citado, resultado de un viaje a Europa, se cuidó –como advierte Szurmuk– de mencionar detalles o pormenores íntimos de esa experiencia. Al respecto señaló en la introducción a uno de sus textos que, si algo había publicado, era “porque se [había] visto obligada a hacerlo” (Grierson, 1912, p. V). Entre otras cosas fue la primera mujer profesional argentina que escribió sobre un viaje oficial; redactó una tesis de medicina, publicó textos científicos y manuales destinados para la formación del personal de la salud (Szurmuk, 2007, p. 126). Escribió por lo tanto de forma de ser reconocida como profesional de un campo prácticamente masculino. Es decir que las escrituras transitadas mayormente por las mujeres de su tiempo –inclinadas al registro de lo íntimo o a la ficción– funcionaron para Grierson como un límite negativo: estratégicamente se alejó de ellas para construir su identidad profesional. Sobre su identidad como mujer profesional se sobreimprimía la de pionera. Grierson fue consciente –y lo mencionó en reiteradas ocasiones– que abría un camino novedoso para las mujeres. Incluso en el texto que inaugura su carrera profesional –su tesis de médica– apeló a esta imagen al afirmar que “quiero decir lo que siento; y que ello sirva de aliento a las que vendrán después” (Grierson, 1889, p. 11). 


			El magisterio tampoco fue parte de la construcción que Grierson hizo de su subjetividad en tanto no se asociaba en sus alocuciones a las representaciones de tono más emotivo con que se relacionaba a la figura de la maestra, como por ejemplo las que la asimilaban al rol materno. No hay en su obra escrita apreciaciones romantizadas sobre los niños o la niñez, ni comentarios sobre su labor en el aula y poco también es lo que dijo sobre su paso por la escuela normal. Grierson no tuvo hijos, ni marido, ni un mecenas masculino, pero a diferencia de otras figuras similares –como fue el caso por ejemplo de Ada Eflein o el de Gabriel Mistral en Chile– no se escondió en el traje de la maestra para compensar las singularidades de aquello que en la cultura de la época eran considerados déficits en su femineidad.11 Según los contemporáneos, Grierson se vestía con aspecto varonil. Resulta difícil establecer si esta fue una estrategia para sobrevivir en un ambiente marcadamente masculino o el indicio de una sexualidad homosexual, no obstante, escritura y vestimenta no son datos casuales.12 Recordemos que en la profesión médica la vestimenta de los médicos estaba reglada por protocolos que buscaban transmitir “una serie de jerarquías” y un ideal de “respetabilidad”.13 Grierson escribió pero también se vistió para ser reconocida en un campo habitado prácticamente solo por varones (Barrancos, 2002, p. 38).


			
Grierson feminista


			El período de actuación profesional de Grierson coincidió con un momento donde se comenzó a discutir “la ‘alteridad’ femenina en el debate político” (Massiello, 1997, p. 117). Grierson fue parte de lo que se conoce como la primera ola del feminismo argentino y ha sido descripta dentro de este universo como una feminista conservadora. Su biógrafo afirmó que “estaba lejos del feminismo de barricada que [afiebraba] para su propio desprestigio, el espíritu de las mujeres de la nueva generación”, lo que quería decir que Grierson apoyaba roles tradicionales para la mujer, no había abrazado la causa de los derechos políticos y había evitado las estrategias de lucha feministas más radicales (Kohn Loncarica, 1976, p. 61). Claramente Grierson no asumió las posturas más abiertamente audaces dentro de ese universo.14 No obstante, el calificativo de conservadora que se la ha agregado a Grierson invisibiliza las ambigüedades y tensiones propias de la época, congela en un adjetivo una posición en constante revisión y sobredimensiona las posiciones políticas sobre otros aspectos del ideario feminista. Ignora además que el feminismo de ese tiempo no renegaba (en la mayoría de los casos) de las diferencias sexuales y promovían derechos en consonancia con “las contribuciones diversas que las mujeres hacían a la sociedad, especialmente como madres” (Rowold, 2010, p. 5).15 


			Es necesario entender que en los años en que Grierson escribió su trayectoria el feminismo era un “significante” que circulaba “en múltiples y disímiles sentidos” (Martínez Prado, 2015, p. 80). Grierson hizo a lo largo de su vida un recorrido dentro del feminismo que se manifestó sobre todo en las alianzas cambiantes que fue tejiendo. Progresivamente se alejó de los sectores más conservadores para asociarse con el grupo de mujeres más progresistas de este universo. El primer contacto de Grierson con la sociabilidad que se autodefinía como feminista se inauguró en una instancia internacional al ser invitada al Segundo Congreso del Consejo Internacional de Mujeres celebrado en Londres en 1899. Según su propio relato llegó a ese lugar por azar: el Consejo Internacional había cursado una invitación a una mujer argentina que tenía contactos con la Condesa de Aberdeen (presidenta del Consejo) y dado que Grierson estaba por viajar a Europa se le sugirió ocupar ese lugar. Grierson afirmó que “aunque esto significaba cambio de programa, gastos y trabajo” no vaciló “en aceptar un cargo tan honroso, con el deseo de hacer figurar [el] país que e[ra] tan desconocido en el viejo mundo” (Grierson, 1900, p. 5). No hay registros de que Grierson haya participado antes de su viaje a Londres de asociaciones o grupos que se identificaran colectivamente con la lucha de las mujeres, aún si ya había comenzado su trabajo para la profesionalización de la enfermería al crear la escuela de enfermeras.


			El convite al congreso de Londres, aún si fortuito, no era del todo casual. Además de sobresalir entre las mujeres argentinas por su condición de primera médica, Grierson sumaba dos características que la hacían una figura que encajaba en ese ámbito: hablaba inglés y era protestante. El Consejo Internacional de Mujeres fue fundado en 1888 en Estados Unidos. Este pretendía reunir en una instancia trasnacional consejos nacionales, los cuales debían albergar las distintas organizaciones de mujeres existentes en cada país. Se presentaba así como una organización internacional cuyos objetivos eran promover el bienestar y la colaboración de las mujeres a escala global. El espacio estuvo dominado en sus primeros años por las representantes del mundo anglosajón, lo que se reflejaba en la composición y el liderazgo de la institución, así como en el idioma en que se realizaban los intercambios. Hasta 1916 el único país en América Latina que se unió fue Argentina. El Consejo Internacional defendía posiciones moderadas: el tópico del sufragio fue abandonado explícitamente en pos de una mayor convocatoria.16 


			Grierson tuvo una participación limitada en Londres, no solo por ser nueva, sino porque Argentina no contaba todavía con un Consejo de Mujeres y por lo tanto su afiliación no era plena, de allí su designación como vicepresidenta honoraria. En la ocasión – como lo hacían todas las representantes de los distintos países - Grierson pronunció un discurso en inglés donde discurrió sobre la condición de la mujer en su tierra natal. Allí presentó una visión optimista de la Argentina “como una tierra bendecida naturalmente” donde las mujeres tenían una “participación activa en todas las obras en las que querían participar” y “completa libertad para dedicarse a los trabajos para los cuales [tenían] vocación”. Destacó como un logro que luego de su paso por la universidad cada vez más mujeres habían accedido a los claustros universitarios. En el discurso identificó pocos obstáculos para el desarrollo laboral de la mujer. Entre estos mencionó el profesorado en la universidad, la administración y dirección de los hospitales y los altos puestos en el Consejo Nacional de Educación, “donde [subrayó que en ese campo] los hombres son generalmente nombrados por el gobierno por influencia políticas”. Concluyó su participación invocando un saludo a las mujeres del Consejo de parte “un país de libertad y generosidad” (Grierson, 1900, pp. 142-146). 


			Resulta imposible hoy saber si la pintura complaciente que Grierson presentó en Inglaterra sobre el rol de las mujeres en la sociedad argentina respondía a convencimientos genuinos o a una estrategia de afirmación en un ámbito internacional dominado por figuras del hemisferio norte.17 Lo que sí es claro es que en su trayectoria vital esa participación fue un parte aguas al abrirle toda una esfera de acción, relaciones y visibilidad pública e internacional relacionada con el feminismo que antes no había tenido. Grierson regresó de Londres con el compromiso de crear el Consejo Nacional de Mujeres en Argentina. Para hacer frente a este mandato negoció con las mujeres de la élite y creó una institución que emuló el caso del Consejo Internacional al evitar posiciones radicales. Grierson convocó para dirigir la institución a Alvina Van Praet de Sala quien era la presidenta de la organización filantrópica gestionada por mujeres más importante del país: la Sociedad de Beneficencia. Con esto buscaba garantizar una mayor cantidad de adhesiones al Consejo. Grierson se reservó el cargo de vicepresidenta.18 


			Durante los años que Grierson permaneció en el Consejo la relación con Van Praet de Salas no estuvo exenta de tensiones en tanto ambas representaban distintos modelos de mujer y además cada una de ellas cobijaba ideas diversas sobre el rol del Consejo. Mientras Grierson quería que este abrazara causas relacionadas con la mejora de los problemas sociales y económicos concretos de las mujeres, Van Praet de Salas buscaba alejarse de cualquier tema que pudiera verse como radical en temas de género y alienara a la Iglesia católica. La convivencia entre estas dos figuras fue posible en los años iniciales en tanto primó –como sostiene Marcela Vignoli– un ideal moderado. Por ejemplo, ante una encuesta realizada por el Consejo Internacional de Mujeres sobre el estado de los derechos políticos para las mujeres en Argentina, Grierson misma contestó que estas no participaban en política ni tenían derecho al sufragio, pero tampoco parecían quererlos, sugiriendo que estos temas no eran prioridad para el CNM.


			En su periodo formativo 64 organizaciones diferentes se unieron al CNM. La institución se dedicó a dictar conferencias, publicó una revista (Revista del Consejo Nacional de Mujeres) y se involucró en distintas causas a través de la creación de varias secciones. Por ejemplo, la Comisión Activa del Bienestar del Niño trabajó en proyectos relacionados a la niñez. Grierson lideró la Subcomisión de Educación Doméstica creando una escuela para la enseñanza de la materia. Los conflictos entre Grierson y Van Praet de Salas eclosionaron en torno a la organización de las celebraciones del centenario de la independencia donde el CNM proyectaba organizar un congreso de mujeres. Grierson se alejó públicamente a raíz de las temáticas que se decidió incluir en esa ocasión. En su visión el temario no daba cuenta de la pluralidad de posiciones feministas que albergaba la institución. En un folleto que publicó luego de su alejamiento definitivo titulado “Decadencia del CNM” afirmó que el consejo local se había convertido en una institución parcial, olvidando su “carácter de amplia federación… para convertirse en un pequeño círculo lleno de personalismo estrecho y retrógrado, contrariando los fines para [los que había sido] creado”. Acusaba además a las directivas de la institución de marginar a las mujeres universitarias y retrospectivamente juzgaba su decisión de unirse con las damas como un error ya que estas “no esta[ban] preparadas para desempeñar semejantes cargos” (Grierson, 1910, pp. 4-5). 


			El retiro de Grierson del Consejo Nacional de Mujeres parece haberse traducido en una relativa radicalización y/o endurecimiento de su feminismo, en tanto se distanció de ese grupo de mujeres vinculadas a la élite y una sociabilidad que la literatura ha identificado como de “patronas” y/o “conservadoras”, asociadas a las tareas de caridad y beneficencia, para unirse al grupo de feministas que apoyaban reformas más radicales en relación con los derechos civiles y políticos de las mujeres. Si bien esto parece ser así, también es cierto que las posiciones de Grierson sobre algunos temas fueron desde temprano menos conservadoras que lo que se ha sugerido. Como se dijo antes, hasta la década de 1920 el trabajo femenino –sobre todo el extradoméstico– era fuertemente impugnado en la Argentina.19 La mujer era considerada importante para la salud de la raza y la nación y por lo tanto se valorizaba –como resume Mirta Lobato– “su condición de reproductora más que de productora de bienes o sus capacidades y habilidades manuales e intelectuales” (Lobato, 2013, pp. 132). Grierson nunca se apartó completamente de este ideario –de ahí que se la identifique como conservadora– dado que adjudicaba a la mujer la responsabilidad de las tareas domésticas y del cuidado del hogar y la familia. Sostenía además que en la medida de lo posible el trabajo femenino debía realizarse dentro del hogar y observaba que las mujeres estaban mejor preparadas para los trabajos relacionados con el cuidado y las tareas domésticas, como los de enfermera o maestra.20 No obstante su informe de 1902 puede ser leído también como un alegato a favor del trabajo femenino en general, en tanto consiste en un manual de recetas para hacer que las mujeres accedan a más y mejores trabajos. Es decir que desde temprano, al mismo tiempo que afirmó roles tradicionales rompió con estos al defender espacios laborales para las mujeres que iban más allá de las fronteras de la domesticidad. En su escrito de 1902 Grierson amplió el espectro de trabajos aceptables para las mujeres. En dicho texto identificó una lista de trabajos deseables para las mujeres entre los que se superponen ocupaciones para la clase obrera y los sectores medios. Entre las labores que debían en su visión estar reservadas a las mujeres señaló “empresarias de mudanza, directoras de asilo, hospitales e institutos, enfermeras, parteras, masajistas, dentistas, médicas, farmacéuticas, maestras de todo ramo, institutriz” (Grierson, 1902, p. 194) . Grierson también se distanció en este punto de un argumento recurrente de la época. Una de las razones por las que se impugnaba el trabajo femenino es que se estimaba que las mujeres al aceptar remuneraciones menores y al ensanchar la oferta de mano de obra producían la rebaja de los salarios masculinos. Grierson sostuvo en cambio que existían zonas del mundo laboral donde los hombres debían retirarse para dejar estos trabajos en manos de las mujeres. Declaró al respecto que había labores mejor adaptadas al sexo femenino que “arbitrariamente [habían sido] monopolizad[as] por el hombre, cuando hay otros trabajos viriles que llaman a sus actividades”. Y se quejó de que “a pesar de ello, inculpa[ban] a las pobres mujeres que se v[eían] obligadas a trabajar, de que invad[ían] sus dominios” (Grierson, 1902, p. 194). 


			Otro aspecto que también matiza los caracteres más conservadores de su visión sobre el trabajo femenino fue su lucha para lograr la profesionalización, agremiación e institucionalización de las profesiones que por naturaleza correspondían, en su mirada, a las mujeres. Este fue el caso de la enfermería y la obstetricia. A lo largo de su vida Grierson trabajó para garantizar la educación de las enfermeras y las obstetras en instituciones ad-hoc pero también para que estas actividades se constituyeran en trabajos reconocidos para las mujeres, ejercidos en condiciones dignas con protección sanitaria, garantías previsionales y con remuneraciones justas y acordes al nivel de formación que suponían.21 El reglamento que redactó para la Asociación Obstétrica ilustra las facetas más modernas de la visión de Grierson sobre el trabajo femenino al dejar asentado cuáles son los propósitos de la institución. Allí declara como objetivos de la institución: 


			a) Gestionar ante los poderes públicos la adopción de toda medida de interés para la profesión Obstétrica, ya sea en el orden gremial, profesional, científico y el afianzamiento moral y económico de la profesión; b) servir de vínculo gremial entre las obstétricas diplomadas cualquiera sea su residencia dentro del territorio de la Nación; c) contribuir a evitar por todos los medios posibles el ejercicio ilegal de la profesión; d) celebrar reuniones científicas periódicas y propiciar el dictado de cursos de extensión cultural universitaria; e) mantener relaciones con las entidades del país y del extranjero; f) ofrecer a sus asociadas los servicios de asesoría profesional; g) defender la ética profesional de las obstétricas; h) poner a disposición de sus adherentes el edificio social, contribuyendo a estrechar vínculos de amistad y compañerismo (Asociación Obstétrica Nacional, 1901, como se citó en Morrone, 2016, p. 64).22


			Similar fue su objetivo a la hora de crear la Asociación de Enfermeras y Masagistas[sic], ya que procuró que la institución se constituyera en un “verdadero gremio entre las personas que se dedican a la asistencia de enfermos o débiles y ayudar a poner en práctica la higiene, formando un centro de progreso, unión y protección mutua, elevando la carrera” (Grierson, 1901, p. 21). 


			Con respecto al sufragio no se han encontrado referencias explícitas de la posición de Grierson sobre este asunto, ni evidencia que haya participado en acciones relacionadas la lucha por los derechos políticos de la mujer. No hay registros de que se haya afiliado a un partido político, aun si era cercana a varias mujeres que tenían una activa militancia política. En la encuesta que contestó para el Consejo Internacional mencionada antes evadió hacer pública su posición sobre este tema. Asunción Lavrin observa al respecto que Grierson estaba demasiado ocupada para involucrarse en debates teóricos sobre el sufragio (Lavrin, 1995, p. 259).23 Luego que se retiró del Consejo Nacional de Mujeres presidió en mayo de 1910 el Primer Congreso Femenino Internacional celebrado en Buenos Aires. En este congreso se registraron diversas intervenciones individuales que reclamaron la igualdad civil y política de la mujer.24 El congreso como cuerpo colegiado rechazó las propuestas que demandaban el sufragio femenino aunque aprobó una serie de mociones que atenuaban el alcance de esa resistencia. Allí se suscribió por ejemplo a la propuesta de la librepensadora Ana A de Montalvo que declaraba como una “injusticia” que se otorgara “derechos políticos y amplia vida civil al hombre, por muy ignorante que [fuera] y se la [negara] a la mujer instruida y culta” (Centenario del Primer Congreso, 2010, p. 436). También fue aceptada la moción de la Liga Nacional de Mujeres Librepensadoras que enunciaba como “apta a la mujer para ejercer sus derechos políticos y civiles”. Es decir que aunque el Congreso elegía no abrazar la causa del sufragio consideraba que la exclusión de todas las mujeres del derecho a votar era una injusticia y que las mujeres estaban preparadas para hacerlo. Esto quiere decir que aunque Grierson haya evitado pronunciarse explícitamente sobre un tema muy polémico en ese momento, participó y presidió un cuerpo colegiado que observó como un atropello que se privara a todo el sexo femenino de derechos políticos. Es factible pensar que en su actitud esquiva haya pesado su voluntad de ser reconocida como médica. Probablemente temiera ser criticada o marginada por sus colegas varones si abrazaba esa lucha públicamente. 


			
Grierson médica


			El gesto excepcional de Grierson de ingresar a una carrera que hasta entonces solo una mujer había intentado antes que ella en la Argentina –no llegó a concretarlo porque murió siendo estudiante– resulta difícil de mensurar en toda su osadía. Este gesto se da en un contexto en el que, como se ha dicho, el ejercicio de los derechos civiles y políticos de las mujeres estaban limitados en Argentina Las restricciones se sostenían sobre un repertorio de ideas diversas donde sobresalía un argumento y un objetivo: la inferioridad intelectual de las mujeres y el afán de preservar la armonía familiar y la división de roles (la división sexual del trabajo) dentro de esa institución. A estas ideas se superponían los debates sobre los efectos de la educación universitaria en la salud de las mujeres. En las últimas décadas del siglo XIX se delinearon en Occidente –a la par que las mujeres comenzaban a reclamar su ingreso a los estudios universitarios– una serie de discursos biologicistas provenientes principalmente del campo médico, aunque no exclusivamente, que alertaban sobre los efectos negativos de este tipo de educación en el cuerpo femenino y en el cuerpo social. Quienes adscribieron a estas teorías afirmaban que las mujeres no tenían las capacidades para emprender una carrera universitaria y acceder a ella sería nocivo para su salud, sobre todo pondría en riesgo su capacidad reproductiva.25 Estas visiones afirmaban que el cuerpo de la mujer –en particular los aspectos considerados “femeninos” de su fisiología– eran determinantes del resto de sus experiencias físicas y sociales (Smith-Rosenberg, 1985). En Argentina también es posible registrar estas reacciones a la par que las mujeres comenzaban a asomarse a la educación universitaria a fines del siglo XIX y principio del XX. 26 Las mujeres que como Grierson se embarcaran en la carrera de medicina no solo debían asistir a un claustro concurrido únicamente por varones sino que además eran expuestas a clases en las que se exhibían el cuerpo masculino.27 Un artículo de la revista de los estudiantes de medicina publicado casi dos décadas después del egreso de Grierson se oponía a la mujer médica afirmando “que no se prostituya su cuerpo no significaba [postulaba el texto] que se conserven vírgenes e impolutas, porque el estudio de la profesión médica obliga a ver, oler y tocar infinidad de quiscosas harto desagradables”. Por todo esto el artículo concluía: “nuestro espíritu es desde luego adverso a esta tendencia de la mujer, y aquí, si no se mira con enojo la promiscuidad en que actúa para obtener títulos, se pone en duda su aptitud para luchar con la infinidad de cortapisas que ni el hombre sortea a veces” (Pater, 1908, como se citó en Bellotta, 2019, p. 38).28 


			Grierson prácticamente no se refirió a sus días como universitaria. Su archivo personal guarda unos pocos recortes de diarios que dan cuenta de su ingreso y posterior paso por la universidad. Estos ilustran opiniones diversas. Mientras El Nacional instó al Círculo Médico (la asociación que nucleaba a los estudiantes de medicina y a un sector de la corporación médica) a que la aceptara como socia porque su “ejemplo” era digno de “encomio… para la juventud”; otro recorte titulado “Prueba femenil” se refería con ironía a su “ingreso al templo de Esculapio” y afirmaba que “tal vez menospreciando los demás los estudiantes han llegado hasta cobrarle respeto” (Grierson, “Prueba femenil” y “La señorita de Grierson”, Archivo Cecilia Grierson [ACG]). Más allá de lo anecdótico de estas notas una serie de datos concretos permiten imaginar que su paso por la universidad no fue fácil. Por empezar, aunque no había impedimentos formales para el ingreso de las mujeres a la universidad Grierson debió solicitar su admisión en carácter excepcional porque no había cursado latín. Esta materia solo se dictaba en el Colegio Nacional y no era parte del currículo de la escuela normal a donde concurrían la mayoría de las mujeres.29 Los médicos hacían su juramento en latín, lo que según la literatura los ayudaba a reafirmar su prestigio al ubicarlos entre los sectores ilustrados (González Leandri, 1999, p. 14). Ante la insistencia de Grierson la aceptaron en forma condicional y luego rindió latín en una mesa especial. Debió además continuar trabajando de maestra por las noches para solventar sus estudios.


			Una vez terminada la carrera esta mujer recorrió distintos ámbitos de la sociabilidad del campo médico y buscó, como se dijo antes, ser reconocida como médica. Todavía estudiante, en 1886, fundó la escuela de enfermeras y trabajó desde este momento como profesora y directora de la escuela. Practicó además como ayudante en el Hospital de Mujeres. Cuando cursaba el sexto año de la carrera, obtuvo el primer puesto para practicante en ese hospital. En 1894 se inscribió en la Universidad de Buenos Aires para participar en un concurso como profesora de la cátedra de obstetricia pero este fue declarado desierto. Según su relato esto se debió a que no querían aceptar a una mujer como profesora.30 En 1895 dictó un curso ad-honorem de primeros auxilios en la Escuela Normal y en 1898 fue nombrada vocal del Instituto de Sordomudos. En 1899 viajó a Europa por un año donde visitó distintos establecimientos educativos y médicos. Durante 6 meses realizó cursos en la Universidad de París con los doctores Pozzi, Tayle, Tuffier, Doyn, especialistas todos en ginecología y obstetricia. Visitó las clínicas de Adolphe Pinard y Pierre Constant Budin. El primero fue una figura prominente dentro de la obstetricia y el segundo se destacó sobre todo en la medicina del niño. En 1901 Grierson abrió un consultorio “psicológico pedagógico” según se anunciaba en el n° 344 de El Monitor de la Educación Común, del 31 de octubre de 1901, dedicado al tratamiento de afecciones nerviosas de los niños. Resulta una incógnita la suerte que tuvo Grierson con la práctica de la medicina en forma privada. La elección que había hecho no era casual, en ese contexto solo era aceptable para las mujeres ejercer como médicas ante niños y/o otras mujeres ya que no hubiera sido admisible tratar el cuerpo de un varón. El escaso tiempo que dedicaba a su consultorio –3 horas semanales– hace pensar que no fue una actividad ni demasiado rentable ni a la que Grierson adjudicara la mayor importancia. En 1904 finalmente pudo dar un curso de kinesiología en la Universidad de Buenos Aires, que repitió luego en 1905 pero en carácter de docente libre. Mientras tanto continuó su labor como profesora en la escuela de enfermeras y en el Instituto de Sordomudos. Publicó en la Semana Médica en varias ocasiones, también lo hizo en El Monitor de la Educación Común sobre temas relacionados con la salud y fundó la Revista Obstétrica. Escribió –como se señaló– diversos libros entre los que se destacan Guía de la enfermera, Cuidado de enfermos, Masage Práctico y Primeros auxilios en los casos de accidentes.


			A lo largo de su trayectoria es posible observar distintos espacios donde Grierson compartió protagonismo con los médicos varones y/o recibió distintos tipos de reconocimientos. En 1895 fue incluida como vocal en la Comisión Directiva del Círculo Médico. Otra serie de recortes, también guardada en su archivo personal, da cuenta de instancias diversas en donde Grierson aparece sentada junto a un colega varón. La podemos ver por ejemplo en 1896 junto al director general de la Asistencia Pública (Dr Emilio Coni), con quién tuvo una relación estrecha, inaugurando un curso libre de primeros auxilios. En 1904 la ciudad de La Plata fundó una escuela de enfermeras con el nombre de Cecilia Grierson liderada por médicos varones. Sin dudas que su título de doctora en medicina le creaba una situación de excepción y esto era reconocido por algunos de sus colegas varones. No obstante, cuando completó su foja de servicios para jubilarse Grierson no adjuntó a su legajo ningún cargo como médica. Todos los cargos remunerados, por fuera de su consultorio, los desarrolló en el campo educativo. Este dato no es menor ya que se relaciona con los límites que Grierson enfrentó en su carrera de médica.


			Entre las muchas contrariedades sufridas en mi vida, debo declarar que siendo médica diplomada, intenté inútilmente ingresar al Profesorado de la Facultad en la sección en que la enseñanza se hace solo para mujeres. No era posible que a la primera mujer que tuvo la audacia de obtener en nuestro país el título de médica cirujana, se le ofreciera alguna vez la oportunidad de ser jefe de sala, directora de algún hospital, o se le diera un puesto de médica escolar, o se le permitiera ser profesora de la Universidad. Fue únicamente a causa de mi condición de mujer (según refieren oyentes y uno de los miembros de la mesa examinadora) que el jurado dio, en este concurso de competencia por examen, un extraño y único fallo, no conceder la cátedra ni a mí, ni a mi competidor, un distinguido colega. Las razones y los argumentos expuestos en esa ocasión, llenarían un capítulo contra el feminismo, cuyas aspiraciones en el orden intelectual y económico he defendido siempre. Más tarde, en París, en la Clínica del Profesor Pinard, y dejando modestia aparte, me cercioré que poseía la materia y los elogios que me prodigaron solo sirvieron para entristecer mi espíritu y convencerme una vez más que a lo menos en lo que a mujeres atañe “nadie es un profeta en su tierra”. (Grierson, como se citó en López de Nelson, 1937, p. 66). 


			Si se comparan sus escuetas menciones de su paso por la universidad a medida que pasa el tiempo es posible observar cómo se fue modificando su visión sobre las relaciones entre varones y mujeres en el campo profesional y las posibilidades de estas últimas. En la introducción de su tesis para acceder al título de médica afirmó que “las dificultades que he encontrado en mi carrera han sido menos de las que esperaba, solo palabras de gratitud tengo para mis maestros, mis condiscípulos y amigos, todos y cada uno, han tenido atenciones y delicadezas que solo un hermano puede prodigar” (Grierson, como se citó en Kohn Loncarica, 1976, p. 42). Veinticinco años después, cuando celebró las bodas de plata con el doctorado, su discurso fue menos optimista: allí resaltó “la falta de solidaridad y apoyo mutuo” entre los compañeros como un aspecto saliente de la experiencia universitaria (Grierson, s/f [Manuscrito]). Nuevamente –como para el caso de su discurso en Londres– es necesario preguntarse si en la introducción de su tesis Grierson no buscaba congraciarse con un mundo (el de los médicos varones) al que apenas comenzaba asomarse. Recordemos que la medicina era para fines del siglo XIX una profesión que detentaba prestigio y autoridad social (Di Liscia, 2002). Esto quiere decir que Grierson ingresaba no solo a un campo de varones sino a uno cuyo poder simbólico sobre el resto de la sociedad gozaba de relativo consenso. Con veinticinco años de médica Grierson hacía un balance amargo sobre su experiencia en ese mundo tanto como estudiante y como profesional. 


			Conclusiones


			¿Qué nos dice este recorrido por la vida de la primera médica mujer en la Argentina sobre la condición de intelectual profesional y mujer en las primeras décadas del siglo XX? Grierson fue una mujer fuera de lo común para la época. Desde la graduación de Grierson hasta 1940 se recibieron en la Universidad de Buenos Aires 171 mujeres mientras que el total de médicos varones fue de 9523.31 Estas cifras pueden dar una idea del grado de masculinización presente en esa profesión en las primeras décadas del siglo XX (Lorenzo, 2016, p. 40). En ese contexto, Grierson no tuvo otra posibilidad que ejercer la medicina dentro de determinados parámetros: escribió su tesis sobre problemas femeninos, se dedicó a la educación de enfermeras, masajistas y parteras, actores considerados menores en el ámbito de la salud y abrió un consultorio para niños. Los roles más encumbrados dentro de la profesión como la cirugía, el trabajo en el hospital y la docencia universitaria le fueron vedados. Pero no solo eso, sino que tampoco pudo conseguir renta por el ejercicio de la profesión. La vida intelectual y profesional era posible para las mujeres, pero enmarcada por fronteras estrechas. 


			Aquí tal vez amerite detenerse un momento en el significado de las frustraciones de Grierson para volver a pensar esas tres zonas en que desglosamos su vida. El estudio de la trayectoria de Grierson muestra que esta intentó ser reconocida como médica en tanto persiguió en forma activa una carrera en ese ámbito, no obstante, continuó durante todo ese tiempo siendo maestra probablemente porque no pudo ejercer de médica plenamente. Una conjetura similar se puede hacer sobre su militancia feminista. No hay dudas de que Grierson participó e incluso estuvo involucrada en la generación de algunos de los proyectos más importantes del feminismo de la época como fue el Consejo Nacional de Mujeres y el Congreso de 1910, aún así, la medicina parece haber sido el espacio de sus ambiciones y allí donde residía su vocación. Claramente el grueso de su obra tanto escrita como institucional se relaciona con ese ámbito. A diferencia de otras feministas médicas de la época como Julieta Lanteri, Alicia Moreau de Justo o Elvira Rawson, Grierson no parece haber tenido una vocación política partidaria. Además, identificó explícitamente los obstáculos en el campo de la medicina como los reveses más significativos de su carrera. En su caso el feminismo puede ser pensado como una respuesta a esas ambiciones truncas. El tono a veces esquivo de su feminismo puede explicarse a la luz de su aspiración profesional en tanto apuntó y se cuidó de crear una versión aceptable de sí misma para ese ámbito. La ausencia de registros en primera persona también puede ser vinculada a ese objetivo. La discreción puede ser interpretada como una estrategia para ser aceptada.32 En esa ecuación el magisterio aparece como el medio (en el sentido más material del término) que le permitió ser médica, al menos todo lo que sus colegas le permitieron. O, dicho de otra forma, Grierson pudo ser médica porque continúo siendo maestra probablemente a su pesar. El caso particular revela el impacto paradójico que tuvo el magisterio en la vida de muchas mujeres con proyectos intelectuales donde este ofició en simultáneo como límite y posibilidad. 
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					1	Quisiera agradecer la lectura y comentarios de Mónica Szurmuk y de Indi Valobra a una versión previa de este texto. La biografía dedicada a la figura de Grierson se titula Cecilia Grierson. Vida y obra de la primera médica argentina (Kohn Loncarica, 1976).


				


				

					2	La bibliografía sugiere diferentes fechas para este alejamiento, pero una carta guardada en su archivo personal da cuenta que este se produjo en 1908.


				


				

					3	La economía doméstica consistía en una serie de saberes y prácticas para el buen gobierno del hogar que se impartían generalmente en escuelas especiales. En el contexto en que Grierson viaja a Europa, la adquisición de esos saberes era observada como un requisito para que el hogar cumpliese sus funciones trascendentes y se convirtiese en el cimiento del orden social. Sobre la economía doméstica y la difusión en el país ver el trabajo de Aguilar (2014). 


				


				

					4	Grierson, quien proviene del interior, vivió esos años en el internado de la escuela.


				


				

					5	En una carta guardada dirigida a Horacio Piñero en su archivo personal se refiere a los servicios realizados ad-honorem en ese campo. Entre estos menciona: “la inspección del asilo nocturno; la tarea de examinadora de parteras; el de médica agregada en San Roque; la cooperación en la organización del servicio de primeros auxilios”, “el sostenimiento y enseñanza en la misma escuela de enfermeros y masajistas durante cinco años”. Según Grierson, estos trabajos la habían “perjudicado” ya que no se computaban para su jubilación (Grierson, s/f. [Carta Horacio Piñero]). 


				


				

					6	Sobre su identidad como mujer trabajadora y profesional ver Szurmuk (2007, p. 130).


				


				

					7	Proponía la enseñanza de oficios pero también de técnicas para el manejo del hogar tales como el planchado, la costura y el aseo de la casa. 


				


				

					8	Para fines de la década de 1910 comienza, especialmente en la ciudad de Buenos Aires, a ser cada vez más difícil para las egresadas y egresados de las escuelas normales encontrar un puesto en una escuela. 


				


				

					9	En el momento en que Grierson realiza esta lectura sobre el proyecto de feminización del magisterio varios intelectuales varones comienzan a cuestionar el perfil femenino de la docencia en Argentina. Véase Fiorucci (2016).


				


				

					10	La docencia no gozaba del mismo reconocimiento profesional que ocupaciones como la abogacía o la medicina. Varias son las razones que impedían el proceso de profesionalización del magisterio: en primer lugar, el normalismo no suponía una formación universitaria, era además una carrera horizontal de acceso masivo que implicaba en la mayoría de los casos un empleo estatal y a su desprestigio se sumaba su sesgo femenino. 


				


				

					11	Ambas figuras construyeron imágenes de sí mismas vinculadas con el magisterio. Eflein fue la primera mujer argentina que trabajó en la redacción de un diario. Aunque prácticamente no ejerció el magisterio se presentaba a sí misma como maestra, de modo, según Mónica Szurmuk, de “crear un intersticio en la sociedad de la época para llevar adelante una vida independiente” Szurmuk (2007, p. 135), Vicens (2020, p. 251).


				


				

					12	La mención del aspecto varonil aparece en diversas descripciones de Grierson. Son varios los que apelan a esta imagen en un homenaje póstumo que se hace luego de su muerte. Como ha sido estudiado por la literatura, en el imaginario de la época la educación intelectual era vista como una influencia nociva para las mujeres. Se suponía que esta reducía los atributos de la femineidad asociados fuertemente al ideal de la maternidad. Es lícito pensar que la autonomía y la seguridad profesional con las que se manejaba Grierson hayan alimentado esa representación. La soltería de Grierson también puede encontrar allí una explicación. Muchas mujeres intelectuales tenían dificultades para encontrar marido dado ese ideario. A esto se sumaba la incompatibilidad entre las demandas asociadas a su actividad profesional y las demandas y obligaciones legales e implícitas en la institución matrimonial. Es decir que ser soltera le permitía dedicarse a su carrera de una forma que una mujer casada no podría. Véase Cano (1995, pp. 15-25).
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